
Historia del N I Ñ O D E A L I C A N T E (Canción) 
V o y a contarles un caso 
lie los más interés mtes 
ocurrido hace mny poco 
en la ciiulad ue Alicante. 
S ; t a ta de un matrimonio 
que dos hijitos tenía, 
los p >brecitos con pana 
porque trab ija no h bia; 
61 hombre muy pensativo 
abandono a su mujer 
c»n el niño más pequeño 
y sin tener que comer. 
A s i que oigan la historia 
y ya queden enterados 
por ser un caso no visto 
quedarán tan admirados. 
Transcurrieron trece años 
y ya raás no se acordaron 
de la mujer desgraciada 
que en Alicante dejaron 
la pobre se puso enferma 
y con la pena mur i* . 
sin tener noticias de ellos 
solo pensando en k n dos 
A l morir la ^ohrecite 
al hijtto menor dejó 
de edad de catorce años 
y estas palabras hab ló : 
Dame un beso hijo del alma 
y si a tu hermanito ves, 
le darás un fuerte abrazo 
que te dejo para él. 

Y si tu padre te hablará 
ya sabes lo que has de- hacer 
dile que viva ni muerta 
núnca le perdonaré . 
Aconsejando a su htjito 
la pobre le dijo asíi 
ios consejos dj tu madre 
son los q ie debes seguir. 
Y diciendo estas palabras 
a su hijo se abrazó 
y ahogada por la pena 
en sus brazos espi tó . 
Adiós madre de mi alma 
y que grande es mi dolor 
y que sólito me quedo 
porque te llevas mi corazón 
E l chico al quedar sólito 
un dia al muelle bajó 

y met iéndose en un barco 
a Oran también se Marchó; 
pero como era tan bsto 
paseando por allí, 
ve un leirero que decía: 
hace falta un aprendiz, 
sin reparar en nada 
allí en el taller entró 
preguntando por el dueño 
que al punto se presentó. 
Con lágrimas en los ojos 
por la pena y el dolor • 
ya veré s el pobrecito-
las palabras que le habló: 
No tengo padre ni madre, 
el chico le dijo así, 
yo aquí me encuentro sólito 
¿ m e quieren por aprendiz? 
Hasta que aprenoa el ofieio 
yo sueldo no ganaré , 
ta só.o por el sustento 
yo se lo agradeceré . 
En el taller se quedó 
y allí todos le a; Í V J C : iban 
ñor sef el más joveneifo 
todo el mundo le admiraba. 
Todos los dias hablaba 
con su padre y con su hermano 
pero no se conocían 
nada más que por paisanos 
Un domingo por la tarde 
le convidan a café 
como si fueran paisanos 
el chico con ellos se fué. 
Estando ya en el café, 
él una carta escribió 
para un amiguito suvo 
que en Alicante dejó; 
pero a! firmar su nombre, 
su pidje se fijó bien 
que ponia su apellido, 
tnrabien el de su mujer. 
Entonces impres i«nado 
el radre le p regun tó , 
me dirás quien es tu madre 
y el chico le contestó; 
Rosa Rodríguez Fernández 
era el nombre de mi madre 
A n t o n i o P é r f z Gurc ia 
asi se l lama padre; 

e s U eo la befidi « hora 
que su p u a d o r o no K Ó 
él se llevo a mi |hermani to 
y y o can mi madre q u f d é 
Kn I H calle de San Antonio , 
conocida en A l i a n t e 
hemos v i v i d o los dos 
hasta que m u r i ó m i madre, 
V » y a e n s t ñ a r l e nn retrato 
que conservo todav ía 
y siendo V d . He a q u é l barrio 
q u i z á s la conoce r í a . 
A l contemplar el retrato 
el chico mayor l l o r ó 
b e s á n d o l e se decía 
mad e de mi c o i a z ó n 
•ste r^trat* es el tniamo 
que tú en casa guardabas 
cuantas veces lo b e s é 
« a d r e mía de mi alma. 
Con l á g r i m a s en los ojea 
el padre bien f-i fijó 
que era la mi sma mujer 
que en Alicante de jó 
Entonces ae conooieroa 
a b r a z á n d o s e loe tras 
q u e d á n d o tac admirado 
todo ei m u n d " en el cafó. 
Le dice yo aoy tu padre 
sin que l o puedas dudar 
y esie joven es tu hermano 
el que por t í ha de m i r a r 
S i es ve rdad que es m i padre 
yo nunca le c o n o c í 
ios consejos de m i madre 
son los que yo he de seguir . 
H i j o de m í c o r a z ó n 
todo ee debe b o r r a r 
si a tu madre l a fal té 
rae debes de perdonar. 
L e dieo que s i es mi padre 
con u&ted no i r é j a m á a 
y ella n i muerta n i v i v a 
nunca le p e r d o n a r á . 
Se despide de su padre 
y de su hermano t a m b i é n 
y muy triste el ffíobrecito 
Í e s deja allí en t i ca fé . 

Y e s t á n d o en la calle 
tras él sa l ieron los dos 
pero ya no le j j éncon t ra rón 
porque desapa^&eio. 
A m a n e c i ó el otro d í a 
y al ta l le r no a c u d i ó 
por no verse con su padre 
n i enn su hermano m a y o r 
Y d i r i e i é n d o s e al raoel e 
el barco otra vez eogfió 
y con pena el p-breeito 
a Al i can te r e g r e s ó . 

imprenta Héras.—Primavéra, 8. 



SIRVIENTAS Y SOLDADOS Í ' a t M Camión Argentina 
I .—Oyeme prenda querida - cuanto te quiero Carmel i - sabes que lu {sold dito -

por tí pierde la ch tveta. Cu mdo cumpla con la mili - dejarás de ístr sirvienta - si tu 
quieres ser mi esposa - y en twdo te haré contenta'. 1 u eres un pil lo y » n fresco y ¡le 
mí no has de burlarte tu solamente me quieres - nara d i mi ap rayech- r í e , 

II .— No seas tan lnai pencada - chacha mía, mi embeleso - que por ti yo estoy co-
chito - dej une que te de un beso. tatas grabada en mi mente - en todas partes te veo 
por tu amor me estoy quedando - más ue gado que un fiaeo 1 u lo que eres un cuen­
tista - el tiempo contigo pierdo - y cuando cumplas la tmii - si te he visto no rae acuerdo 

L A L I R I O de Conchita Piquer Precioso Paso«dob!e 
En cadiz tié la Bizcocha - un café de marineros - y en el café una niña - de color l i ­

rio moreno (bis) L i n o la llaman de nombre - y ese ricmbre bien le está - por un cari­
ño, car iño - tié las ojeras morás - y de aadtz a Arm^ria - con voz ronca de aguardiente-
canta la marinería. E S T R I B I L L O , i a L i n o , la Lir io tiene - tiene una pena la Li r io -
y se la puesto las sienes - moraitas de martirio. Se dice que es por un hombre - se 
dice que fué por dos - pero la verdad del cuento - av señor de los tormentos - la sabe 
la L i r i o y Dios . A la mar maera - y a la Virgen cirios - y pa duquíta mare de mi a l ­
ma - pa duquita negra - la q^e tiene la Lir io — I I , - Un hombrr vino de C u b a - y a ¡a 
Bizcocha a pagad cincuenta moneas de oro - pt»r aquél lirio morao - que con fu<? un ve-
vedizo - de menta y ajonjolí - que fué una noche de luna • que fué una tarde de abril -
y de Cadiz a Armarla - canta el novio de la Li r io - con uua voz dolorida, (al estribillo). 

M O R E N A C L A R A Q&nción % Estreiia de Castro 
E l día que yo nací - que planeta reinaría - por donde quiera que voy - todo es gozo 

y alegría ¡Que dulce es la vida! para el que hace |bien y más gloria -
viene en el nuevo mundo - que Dios v(; atrat r A rodos los niños y rafias les 
digo, - que se bañen mucho, - no riñan y estudien - para ser muv listos como y ó . . . . . . 

Y A SE T E R M I N A L A G U E R R A Música de t r i n i á 
Sabemos que |esu Tisto - desde el cielo,va a reinar - y que esta gue-ra es la ú'tin a y 

el mundo se vá a arreglar. Los sufrimientos que vengan - serán un gozo y 
placer - aquí nos tiene el Señor - para o que e} quiefa hacer Un paraíso va 
ser el mundo y Jesucristo Rey y Señor - o u - traerá gloria a vivos y muertos - y cuan­
do Dios quiera cambiará todo. ' (Dios d^ t i e m p \ consiente y no dará siempre) 

EL AÑO 2000 ES NUEVO MUNDO DE CRISTO 
Los que pasen al año 2000- el reino de Cristo - y su gloria verán Di^s y 

Cristo serán Rey de Reyes - y desde los Cielos - nos gobernarán Los profetas 
de Abel a San Juan - serán g ( » b e r n a d o r e s - q u e resuc i ta rán . . . . . . Que la vida aue 
n«s compró Cristo - es ei premio más grande - que Dios n. s dará Los caño ­
nes, fusiles y sables - se harán herramientas para trabajar T« do el mundo será 
un paráis© - lleno de casitas, canales y paz . . . . Que esta guerra es el cambio ée 
el mundo - que el diablo está suelto - y Cristo lo atará Los que hicieren ma­
les y repitan - Sa tanás el diablo los destruirá Con la guerra y el hambre que 
hay - los tonfos que duermen - se d e s p e r t a r á n . . .• (para aprender, perder) 


